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SE P U B L IC A  LOS DOM INGOS N Ú M E R O  SUELTO, 10 CÉNTS.

AÑO Iir. MADRinr 29 DF. Marzo DE 1908 NÜMERO Í3

LEYENDA SIBERIANA

LA PALOMITA BLANCA
C O N C L U S I O N

^na noche, mientras que los bandidos devoraban, porque aquello no 
era comer sino devorar, un cordero asado, Irene participó á sus her­

manas su resolución de emprender la huida, pero las otras dos niñas no 
se atrevieron, tuvieron miedo, y  por más que Irene les rogó, no quisie­
ron intentar nada. Entonces Irene cortó con una navajitala cuerda que
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le sujetaba las muñecas, pues desde que estaban lejos del pueblo, ya 
no las vigilaban ni las ataban tanto. Y escun-iéndose como pudo entre 
las cañas altísimas que en aquellos campos había, caminó toda la noche 
sin descansar; cuando amaneció, se hallaba á mucha distancia de sus 
hermanas y de los bandidos, sólita la pobre en el bosque, es decir, sola 
no, que la seguía sin dejarla la palomita cuya blancura se destacaba en 
el cielo azul.

M uchas veces oyó Irene á los lobos en el silencio de la noche, mu­
chas veces silbaron balas en sus oídos, pero la niña no tenía miedo, 
pues llevaba consigo una protectora

Rendida de cansancio seguía caminando días y días, alimentándose 
de moras y algunas frutas, hasta que llegó cerca de un río. Sabía ella 
que cuando hubiera ati avenado aquel inmenso río, estaría á salvo de 
todo peligro; pero ¿cómo pasar si no tenía en donde embarcarse?

T oda llorosa se echó sobre la hierba sin confiar para nada en la pa­
lomita; el sueño pudo más que su pzna. y  durmióse profundamente. 
Cuando despertó vió á la paloma muy cerca de ella, á la orilla del río; 
sin duda la pobre no pudiendo hacerla atravesar el agua se decidió á 
construirse un nido entre los juncos para servirla de compañera y  no 
abandonarla. La niña pensaba así y  seguía con melancólica distracción 
los trabajos de su guía y protectora, entretenida después de todo al 
observar con qué maña tejía los juncos; en menos de una hora hubo 
termi ado su faena; entonces cogió una rama más larga que colocó en 
el nido, volvió á mirar á Irene, llevóse el nido hasta orillas del río, lo 
empujó y metió en el agua, y colocándose en él y cogiendo con el pico 
la rama larga se alejó remando... Irene lanzó un grito de alegría; aca­
baba de comprender la lección, y  con su navajita, que había conserva­
do, trabajó con tal ardor en construirse una barquita, que por la no­
che la tenía terminada; acurrucóse en su escondite y quedóse pacífica­
mente dormida. A  la noche siguiente, á la luz de la luna, botó al agua 
su frágil lanchita, y  con dos palos que le servían de remos, y que, como 
hija de pescador que era, sabía manejar perfectamente, comenzó á atra­
vesar el río despacito, temerosa de que un movimiento brusco la echase 
al agua. P o r  fin arribó á la otra parte del río, y  con placer inmenso 
se puso de rodillas apenas desembarcó, para dar gracias á Dios que 
de tal suerte la había protegido en su penoso viaje. Luego levantóse 
y  echó á andar hacia la izquierda, mas reparando que la palomita se 
dirigía hacia la derecha, cambió de camino; en efecto, por el lado que 
ella tomaba le quedaban por andar varias leguas, mientras que por el 
que le señalaba la paloma le faltaba tan sólo media hora de camino 
para llegar al pueblo.

Poco antes de terminar su largo y fatigoso viaje, la paloma se detu­
vo; luego, abriendo con majestad sus blancas alas, desapareció en el ho­
rizonte.

La llegada de Irene á su casa fué celebrada con extraordinario re­
gocijo; la madre vivía aún con los tres hermanos de Irene; el padre murió
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la noche en que á ella y á sus hermanas las robaron los bandidos; nadie 
quiso creer al principio que una niña tan pequeña hubiese podido es­
capar y  venir andando desde tan lejos, pero Irene les refirió cómo se 
lo debía á la palomita blanca, y  todos quedaron maravillados y  encan­
tados al oírla.

Sus hermanas, después de muchos años, se casaron en China, adonde 
las llevaron los bandidos; Irene y su familia volvieron á su antiguo 
pueblo, pero ya el intendente había muerto, así es que vivieron felices 
y  tranquilos; casó Irene con un pescador, y á sus hijos no dejaba nun­
ca de contarles cómo cuando tenía diez años consiguió escapar de las 
garras de los bandidos gracias á la protección de la palomita blanca, 
que, según ella, no era sino el Espíritu Santo, que quiso proteger á la 
familia de Constantinof, y  salvarla de los peligros que corrieron, 
porque eran todos buenos y  honrados.

Así lo dice la leyenda que me contaron, y así os lo he referido yo 
á  vosotros, mis pequeños lectores de G e n t e  M e n u d a .

M a r í a  D E  E C H A R R I

Ayuntamiento de Madrid



C O M O  SE E D U C O  P IL U C A
XI

ueno; estoy contenta... contenta... contentísima. La iniss no 
sé cómo sz las arregla, que siempre me deja contenta.

La pregunté aquello... y m? aseguró que sí m z  quieren uste­
des mucho, y que las niñas que leen G e n t e  M e n u d a  son muy 
amigas mías.

— ¿Cómo no querer á Pilarcita, cuando es bu:nísima, y además sabe 
ya muchísimas cosas?

— Piluca también quiere mucho á todos— dije yo.
Bien; pues es el caso que tengo que decir que el otro día me llevé 

un disgusto atroz.
Hice las natillas á Baby; la miss quería ayudarme.
— ¡Si yo las sé hacer! N o  quiero que nadi". me ayude.
— ¿Tan sabia eres que no necesitas consejos?— dijo la miss.
— Para guisar no me hacen falta.
— 5 stá muy bien, haz tú sola las natillas.
— ¡Pues clarito que las hago! ¡Sé todo lo que se las echa, y  ya lo 

he dicho!
Pues es el caso, ¡qué vergüenza!, que me salió otra porquería como 

el arroz con leche la primera vez Yo me eché á rabiar y á chillar de 
-.oraje.

— ¿Ves?— dijo la miss.— Nunca se sabe lo baritante, y  uno de los 
defectos más feos de las personas es la soberbia y el creer que no 
necesitan consejos. ¡Si te hubieses dejado guiar!

— ¡Tengo una rabia muy grande!
— Pues también es una cosa fea y además inútil; sólo con rabiar no 

se te arreglan las natillas, y  Babv no las comerá.
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— ¡Si yo batí mucho los tres huevos, luego los eché la media libra 
de azúcar y seguí batiendo, después lo junté con un cuartillo de leché 
y lo puse á la lumbre, y estuve meneando, meneando mucho, y  antes 
de que cocieran las quité.

— ¿̂Y se te cansaba mucho la manita de tanto mover la cuchara?— ‘ 
dijo la miss.

— ¡Ya lo creo! Y aunque lo hacía con la derecha y  después con la 
izquierda, cuando concluí me dolían hasta los brazos— contesté.

— Pues ya tienes explicado lo que pasó—dijo ella.— T ú  cambiaste 
de mano, no tuviste cuidado de dar las vueltas de la cuchara siempre 

 ̂ hacia el mismo lado... y se cortaron las natillas.
— ¡Ay, pues no se quejaron ni nada!— contesté.— ¿De manera que 

por no dar las vueltas siempre iguales las ha pasado eso?
— Sí, nena, sí; lo cual debe hacerte comprender que por muy sabia 

que tú te creas, hay quien sabe más que tú.
¡M ire usted qué lástima! ¡Y nos quedamos sin comer natillas! Gra­

cias á que el perro de mi hermano no hace remilgos, y de cuatro lame­
rones se las tomó todas. Es decir, no se las comió él solo, también 
comió... la manta. ¡Cómo se la puso. Dios mío!

— ¡Piluca!— gritó mi hermano.— ¡Mira cómo se ha puesto el perrito 
su traje de etiqueta! ¡Es preciso que lo limpies y lo arregles!

— ¡N o me da la gana!— dije.
— ¡Hombre, qué dulzura de carácter!— dijo él.
— A  mí no me insultas tú—grité, y . . .  ¡zas! le tiré una plancha.
— Pilarcita, te has equivocado— dijo la miss, que entraba,— y es 

preciso demostrar que si te equivocaste al hacer ese dulce, eres capaz 
de dejar como nuevo el frac  de ese animalito.

Con un poquitín de rabia, otro poquito de vergüenza y unas cuantas 
lagrimitas, hice lo que me mandaban, porque como no me riñe la miss, 
no sé decirla á nada que no. Con un paño y agua muy caliente, restre­
gamos mucho la pobre manta, después se colocó muy estirada sobre 
una tabla, se la puso encima un pañito negro y se planchó con una 
plancha muy caliente. Quedó nuevecita.

— ^¿Ves, pitusa? Desengáñate, cada objeto tiene en el mundo su apli­
cación. Las cabezas de las personas no necesitan planchas ni almireces, 
que en cambio son dos cosas útilísimas para una niña hacendosa.

Ya no tengo tiempo hoy para contar lo del día de mi cumpleaños.
M a r í a  A. O S S O R IO  Y G A L L A R D O
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A liv ia— le había dicho la 
abuela,— alivia á trabajar 

si quieres estrenar en el día 
de la Parrona zapatos nuevos.

Y M argarita, linda enca­
jera cuya edad no pasaría de 
doce risueños abriles, agarró 
la almohadilla y se sentó á 
trabajar con un afán en ella 
desconocido. Sus manos, chi- 

y regordetas, p a r e c í a n  
abofetear el aire; los palillos, 

por ellas vertiginosamente movi­
dos, rebotaban sobre la encarnada 
cartulina del dibujo, produciendo 

un son como de loco y  alegre casca­
beleo. Solamente con pensar que al fin 
iba á tirar aquellos zapatos rotos y des­
cosidos para reemplazarlos con otros 
de lustrosa y charolada piel y de ga­

llardos lazos, M argarita se volvía loca de 
placer, hasta el punto de romper á cantar. 

Pero cuando más enfrascada estaba en su tarea, 
he aquí que de pronto se quedó como pasmada, 
y no porquí hubiera vislumbrado alguna cosa 

extraordinaria, sino porque vió una  araña que en un 
obscuro rincón se entretenía en urdir su tela. Margarita 
era muy distraída, hasta el punto de estarse horas y  horas 

viendo volar las moscas, y de aquí su éxtasis al contemplar el curioso 
insecto. ¡Válgame Dios, y  qué pluma sería capaz de describir la admi­
ración que embargó el alma de la encajera cuando vió á la araña traba­
jando...! Estaba ésta muy entretenida en la confección de su tela. A pre ­
miaba el hambve, y había que disponer cuanto antes la trampa para que 
cayeran las incautas moscas. Tendía rápidamente los hilos de pared á 
pared. Sus ocho patas dábanse á trabajar con admirable actividad, y 
en medio de ellas, el cuerpo rechonchuelo del insecto parecía bailar 
en el aire. Según avanzaba el tendido de los aéreos hilos se iba viendo 
el admirable y geométrico dibujo de la trama. M argarita, entusiasma­
da, se decía para sus adentro?:
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— ¡Anda...! ¡Si parece que hace encajes...!
Y se reía pensando en aquella extraña encajera, que en los rincones, 

en los rosales, en los árboles, en todas partes tenía almohadilla; que 
no necesitaba para su labor dibujo ni alfileres; que en la tripa llevaba 
escondido un inacabable carrete de hilo... Al fin, transcurrido que fue 
un buen rato, la araña dió por terminada su obra, y  ocultándose en una 
bolsita formada por la trabazón d é lo s  hilos, se puso á esperar pacien­
temente á sus víctimas. En esto apareció la abuela, y M argarita, como 
si despertara de un letargo, deseosa de recobrar en un instante todo 
el tiempo perdido, empezó á trabajar con ahinco, y, para distraer la 
atención de la abuela, le dijo con vocecilla mimosa:

— M ira, abuelita; mira aquella araña. La he visto trabajar, y  parece 
que hace encajes lo mismo que yo ...

Pero la abuela que, desde que entrara, había visto cuán poco había 
adelantado la labor de su nieta, haciéndose la enfadada—p jra  lo cual 
hubo de inflar los carrillos y enarcar las peliblancas cejas,— le dijo con 
tono irritado;

— ¿Conque la pobre araña trabaja lo mismo que tú ...?  ¿Cómo dices 
esa tontería? ¿No ves terminada ya la obra del insecto, mientras que la 
tuya está apenas sin tocar...? Pues mira: porque la araña trabajó, ya tie­
ne lo que quería, que es su alimento; mientras que tú, por no trabajar, 
no estrenarás en el día de la Patrona los zapatos nuevos. ¡Ahí tienes 
las consecuencias de tu distracción y  holgazanería...!

Y la abuela se marchó, mientras que la pobre M argarita miraba con 
ojos llorosos lo3 rotos y descosidos zapatitos...

José  A. L U E N G O
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D E S E M B A R C O  D E  C O L Ó N  E N  E L  N U E V O  M U N D O

El.día 12 de Octubre de 1492 es una de las más memorables fechas de la Historia, pues en tal día Cristóbal Colón arribó á la tierra americann, rea ­
lizando el descubrimiento del Nuevo Mundo. Había navegado desde el 3 de Agosto, en que dejaron las costas de España sus tres carabelas, y 

había tenido que luchar, no solamente con los peligros de tan arriesgada navegación, sino con los que provenían de la desconfianza y la impacien­
cia de los que en su viaje le acompañaban. Viendo éstos que por más que navegaban leguas 5’ leguas la tierra no parecía, pensaron en arrojar al 
agua á aquel extranjero que los liabía engañado, y regresar á España.

En el último trance de la desesperación de los tripulantes les pidió Colón tres días de plazo solamente, al cabo de los cuales, si no se había descu­
bierto la costa, renunciaría á todas sus es jeranzas de gloria y de riquezas, y  volverían á España. Al segundo día vio Colón muestras de que la tierra 
estaba cerca, y al amanecer el siguiente día un grito general de alegría saludó su descubrimiento.

Era la isla de Guarahani, á la que la piedad de Colón puso por nombre San Salvador, y  sus habitantes fueron acercándose poco á poco á los es­
pañoles, examinando personas, armas y objetos con infantil curiosidad, acabando por cambiar el oro y los productos de su suelo por cascaloales, 
cuentas de vidrio y  otras baratijas.

Tal es el asunto del artístico cuadro del celebrado pintor José Garnelo,
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MARl-PEPA, LA CHISMOSA
D e sd e  m uy ch iqu i r r i t ína  

de  ded icó  M a r i - P e p a  
á lo q u e  la gen te  llama 
mete rse  en v idas  ajenas.
T o d o  lo cur ioseaba  
con  la diabólica idea 
de  i rlo  d ivu lgando  luego 
co m en tad o  á su m anera .
Las  más íntimas amigas 
se  enemis taban p o r  ella, 
y los b uenos  camaradas 
a rm aban  mil pe lo te ras .
L o s  muchachos ,  c o n oc iendo  
al cabo sus malas t re tas ,  
p e n sa ro n  escarmentarla  
p a ra  p r o c u r a r  su enmienda .
— ¡A y,  M a r i - P e p a ! — ’a dijo 
con m u ch o  mis te r io  E s t e b a n ,—  
t ú  q u e  e res  muchacha lista,  
á ver lo que  me aconsejas .
H e  descub ie r to  una  olla 
q u e  está l lena de  m onedas ,  
y  la e n te r r é  en el r ibazo ,  
cerca  de  la c ruz  de p ied ra .

¿ D e b o  d a r  p a l l e  al alcalde?
¿ M e  debo  q u e d a r  con ellas? 
P iénsa lo  tú  que  e res lista 
y ten  la m ay o r  reserva ,  
pues  nadie  debe  saber lo  
m ien t ras  yo  no me re sue lva . . .  
M a r i - P e p a ,  al c u i r t o  de  ho ra  
de  escuchar  la confi lencia,  
se e n c o n t ró  en el cam po  á Lucas 
y  se la r e f i r ió  en te ra ,  
y  L ucas ,  fingiendo a so m b ro ,  
la p r o p u s o  que  se fueran  
al r ibazo  y se g u a r d a r a n  
pa ra  los dos  las m onedas .
F u e r o n  y halla ron la olla,  
y  al m ete r  la mano en ella 
estaba  llena de  un t in te  
y  puso  su mano n e g ra .
Y  com o sabían todos  
los m uchachos  de  la aldea 
el o r igen  que  tenía 
la mancha de  M a r i - P e p a ,  
la d ie ro n  una rechifla 
q u e  la c o r r ió  de  ve rgüenza ,

C.
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E L T E
I os autores aseguran que la antigüe- 

I f dad de esta planta no es la que 
U  ' y  pudiera imaginarse, y para hacer 

esta afirmación se fundan en que 
en los antiguos libros chinos no se 

ha encontiado ningún signo que la repre­
sente. Dicen que los ja­
poneses atribuyen al té _ 
un origen milagroso; que 
un varón santo, cuya vida ''
estaba por completo de­
dicada á la meditación y 
á las buenas obras, había 
hecho voto de no dormir, 
y  que, pasados muchos
años en que ni un momento se había dejado vencer por el sueño, una 

noche cayó al fin rendido. Al despertar, avergonzado 
de su debilidad, que así le hizo romper el voto, se 
cortó los párpados y los arrojó al suelo, brotando en 
seguida un arbusto para todos desconocido. Comió 
algunas de sus hojas; la calma volvió á su espíritu con­

turbado y el bienestar á su fati­
gado cuerpo, por lo que reco­
mendó por todas partes el uso de

___ _ la planta bienhechora.
Hasta el siglo xvi no se tuvo 

noticia en Europa del té. Los primeros que ha­
blaron de él y del consumo que de esa bebida 
hacían chinos y japoneses, fueron los misione­

ros, los cuales refieren que se la conocía ron el nom­
bre de chía ó chao, y que le atribuían multitud de 
virtudes curativg.s.

Se cree qt!:-. ;ueron los holand’ses los que trajeron 
el té á Europa, en donde comenzaron á venderlo á 
pr¿cios muy elevados.

Los médicos acogieron, por punto general. Ja nueva 
planta con más simpatía que la qu2 habían manifesta­
do por el café, pues aunque no le faltaron adversarios 
que la combatieron vivamente diciendo que la salvia, 

por ejemplo, era más sana y de mejores resul­
tados curativos, otros en cambio con la pluma y 

con la palabra, en los libros y en la cátedra, 
afirmaron que era el mejor remedio contra 
la jaqueca, la apoplejía, la parálisis, la epi­
lepsia, los vértigos. la oftalmía, la ?ota, el
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reúma, etc., etc. Solían administrar el té en grandes dosis y alguno 
hacía que se tomaran 40 tazas sólo por la mañana.

D e aquí viene, sin duda, que las personas de mucha edad consideren 
el té como un remedio y sólo lo beban en caso de indigekión ó de 
desarreglos del estómago.

Muchas veces se ha intentado aclimatar la planta del té en Europa. 
Linneo, el célebre naturalista, afirmaba que tenía en su jardin, vivo y 
sano, un tallo de té que resistía las temperaturas bajas tan bien como 
otras plantas de su clase. En general, ha sido casi imposible obtenerlo 
en nuestras tierras, y si, después de muchos afanes, se ha conseguido 
alguna vez, la planta ha salido raquítica y muy pobre de hojas, que son 
las que, secas, sirven para hacer la infusión.

Los chinos cuidan la planta con el mayor „esmero y, según un via­
jero, llega hasta tal punto su escrupulosidad, que tres semanas antes 
de la recolección del té  destinado á la familia imperial, les está prohi­
bido á los que van á hacerlo el comer ciertos pescados y  carnes, para 
que su aliento no altere el perfume de las hojas. A  más, les obligan á 
bañarse tres veces al día y no pueden tocar las plantas si no llevan 
guantes..

Claro es que no respondo de la exactitud del relato, pues á veces 
los viajeros exageran lo que han visto para dar amenidad é interés á 
sus observaciones; pero cabe suponer que los chinos reservarán para 
ellos lo mejor del té que en su tierra se produce, si no es verdadera 
la afirmación de que el que nos mandan á Europa, ya le ha servido al 
Emperador, primero, y luego á sus mandarines.

Aunque esta suposición no sea calumniosa, que debe de serlo, esto 
no autoriza á que escribamos mal su'nombre. Ignoro cómo la palabra 
chía ó chaa se ha podido convertir en el vocablo té; estos son, sin duda, 
misterios de la pronunciación china; pero me extraña aún más que 
entre las dos letras de que se compone, se haya introducido una h de­
corativa, puesto que no tiene más objeto que el de darle aspecto ex ­
tranjero, en menoscabo del sentido común.

J u a n  A N T Ó N

r-

k
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LA RADA D E  P O R T -SA ID

P O R T - S A I D
la entrada del Canal de Suez, en el bajo Egipto, se halla la 
ciudad de Port-Said que debe su existencia á las obras de la 

■' apertura de aquel istmo. Cuando en el año 1859 comenzaron 
los trabajos de construcción del Canal, era aquello una estéril 
faja de arena entre éste, el M editerráneo y el lago M en- 

saleh. Comenzaron á instalarse, por necesidad d é lo s  trabajadores, una 
serie de casetas de madera para su albergue, cantinas, almacenes y 
otras construcciones humildes, al estilo europeo y sin orden ni plan. 
Poco después los ingenieros y  los empleados se fueron edificando á su 
antojo chaléis suizos y  cottages ingleses, y de este modo fué creciendo 
la población en la que luego se levantaron templos, hospitales, hoteles, 
tiendas, cafés, un astillero y un faro.

La misma tierra que se sacaba para abrir el Canal, sirvió pava robar 
espacio al lago, terraplenar y  afirmar el suelo, y  poco á poco se fué con­
virtiendo aquella primitiva agrupación de casuchas de madera en una ciu­
dad importante, alegre y pintoresca, activa é industriosa y  cosmopolita.

En Port-Said, como dijo un notable escritor, se oye hablar todos 
los idiomas del mundo; se ven desfilar individuos pertenecientes á 
todas las tazas de la tierra.

T iene esta ciudad dos caras: la europea que da al M editerráneo, y 
la africana que mira al lago Mensaleh, en el cual verdean islas é islotes
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y pululan las üarcas pesjadoias, y detrás de ésta se adornan y entrevén 
todas las grandezas del antiguo Egipto.

El Canal, que conduce al puerto por entre dos escolleras que arran­
can de la playa, tiene de i 5 o á 200 metros de ancho con ocho ó nueve 
metros de profundidad. Para indicar el Canal se encuentran fondeadas, 
á lo largo de él, diferentes boyas, rojas las del lado del Oeste y  ne­
gras las del Este. Para evitar que las arenas que traen las aguas cieguen 
el Canal y mantener su anchura y profundidad constantes, es preciso 
extraer anualmente unos 200.000 metros cúbicos.

En la dársena del Sur hay un muelle de madera al que pueden arri­
bar los barcos con nueve metros y medio de calado.

Los faros de Port-Said son varios: en la playa, cerca del arranque 
del muelle del Oeste, sobre una torre blanca de granito, hay una luz 
eléctrica fija con destellos cada tres segundos, y elevada á 53  metros 
sobre el nivel del mar. Cerca de la extremidad del muelle, otro 
flotante con luz fija roja, visible á tres millas de •distancia. En la extre­
midad del muelle está el faro grande del puerto con luz verde. Luces 
flotantes marcan la entrada del puerto, y otras en las entradas del 
Canal y en el lago Mensaleh.

La ciudad se compone de dos partes: la europea al Este, y la árabe 
al Poniente. La surte de aguas el Nilo por medio de un canal qu?. 
viene desde Ismailía, pero no es bastante su caudal, y se ha recurrido 
á otro canal del Niio, á Daimieta. H ay  en Port-Said un hospital, donde 
son admitidos todos los marinos extranjeros, que son atendidos por 
médicos europeos; pero no hay lazareto donde hagan cuarentena los 
buques infestados ó sospechosos, por lo q u :  á éstos no se les permite 
la entrada ^ e s ie  el M ta ite rráneo . Los que proceden del M ar  Rojo 
hacen la oijservación en Suez.
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LECCION PROVECHOSA

E r a  el conde  D .  L eó n  h o m b r e  de 
ca rác te r  y voz  tan  t e r r ib les ,  que  no  era  
posib le  verle  sin pone rse  á t em b la r .

P e r o  p o r  no  t e n e r  con quien  luchar ,  
vivía en una  paz d esesperan te  q u e  le 
ten ía  de  un  h u m o r  h o r r ib le .

E r a  tan im ponen te  su voz, q u e  á un 
g r i t o  suyo  los más es fo rzados  g u e r r e ­
ro s  temblaban como débiles  c r ia turac

Y  tan  t e r r ib le  su  g e n io ,  q u e  p o r  la 
más  pequeña  falta in ten taba  decap i ta r  
la c r i a d a . . .  ñ e r o  se con ten ía .

P o r  c ier ta  fechoría  sob re  su escudo 
de armas,  m an d ó ,  inflexible,  co lga r  de 
una almena á su 2 a to  favor i to .

H a r t o  de  taa ta  paz,  se lanza en p o s  
de  a r r ie sgadas  aven turas ,  b ien  p r o ­
visto  de  a rm as  y  d in e r o .
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L e  so r p r e n d e  la no'che y  un tan 
fu e r te  a g u a c e r o  q u e ,  á pesar- de  su va-; 
l o r ,  le hace pensnr  en buscatf a b r ig o .

Y  com o la sue r te  )<: d ep ara  una  cueva 
ab ie r ta  en la ro c a ,  en ella se mete  el 
in t r é p id o  y calado s e ñ o r .

D e n t r o  había un miserable  bando-  
l e ro .^que ,  sin m iram ien tos ,  le a r r eb a ta  
la bien provista  escarcela .  ■ •

E l  co n d e  >e da uno  de  sus te r r ib les  
g r i to s ;  p e r o  no  c o n s ig u ió  asus ta r le ,  
p o r q u e  el b a n d id o  era  so r d o .

P e r o  en cam bio  no  era  m anco ,  y  dio 
al co n d e  la más t rem e n d a  paliza de 
que  hav m e m o n a .

Volv ióse  á su  castil lo m olido  y mal­
t r ec h o ,  j u r a n d o  no  vo lver  á de ja r  j a ­
más aquella paz dulcís ima.
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